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Sentimientos Anónimos

El cartero Santiago vivía en un pueblo olvidado vestía de gris claro,
pantalón con raya roja a ambos lados y gorra de plato, la bolsa del cuero
al hombro, subía a los pisos y entregaba a mano las cartas, pero lo
habitual era el aviso con un toque de silbato largo para dar tiempo a que
atendiera el vecindario, que bajaban a recoger el envío. Cuando llega una
carta nos transporta a muchos recuerdos, el cuerpo se anima y hace
cosquillas en el estómago.

Muy cuidadoso y sabio guardaba las cartas que por alguna razón no
llegaban a su destino. Una tarde de enero, puso su bolsa en el banco del
correo, abrió para entregar las cartas, y el viento las elevó a toda
velocidad, y se rompieron en mil pedazos en el aire. Santiago luchó
saltando dando varios saltos, pero no pudo agarrarlas ... la tormenta de
letras las iba haciendo pesaditos en el aire, y él se comía las uñas en
desespero…pero nada había que él pudiera hacer.

Decepcionado se sentó, fue a cerrar su bolsa y como por arte de magia un
trozo de una carta le cayó encima de sus manos ...se trataba de un
poema y le invadió de ternura.

Verte Feliz

Te miro a los ojos,

Y veo un alma del tamaño del universo.

Quiero leerte como un libro,

viajar por tu alma,

Sentir la calidez de tu espíritu,

Ver contigo el atardecer,

Escribir un libro de emociones.



Poeta Anónimo

Santiago se emocionó al leerlo y pensó?

- Los mejores escritos provienen de personas que han pasado la mayor
parte de su vida en el anonimato ... prefieren ser recordados por sus
versos, que recordados por su nombre ...

Cuentan los carteros de la ciudad vecina, que Santiago hizo colocar, en la
estación de tren, el poema con este el mensaje: “No pierdas el asombro y
la esperanza que en una carta venga el sentimiento que llevas dentro y
que has estado buscando”...
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